

Honorable Cámara de Diputados

Provincia de Buenos Aires

PROYECTO DE DECLARACIÓN
     La Honorable Cámara de Diputados de la Provincia de Buenos Aires 

DECLARA
                 Su adhesión al “Día Mundial contra el Trabajo Infantil” patrocinado por la Organización Internacional del Trabajo y el “Día Nacional contra el trabajo infantil” instituido por Ley 26.064, que se conmemoran el 12 de Junio de cada año.

FUNDAMENTOS
   La presente iniciativa tiene como finalidad adherir a la conmemoración del “Día Internacional contra el Trabajo Infantil” y el “Día Nacional contra el Trabajo Infantil”, que se celebran el día 12 de Junio de cada año.

La primera observancia mundial del Día Mundial contra el Trabajo Infantil se llevó a cabo el 12 de junio del 2002, patrocinado por la Organización Internacional del Trabajo, OIT, con el fin de destacar el movimiento mundial para eliminar el trabajo infantil, particularmente en sus peores formas. Desde entonces, esta observancia se lleva a cabo anualmente para llamar la atención pública sobre el problema que representa el trabajo de millones de niños, niñas y adolescentes en el mundo. Se piensa que esta fecha servirá de impulso para realzar el movimiento mundial cada vez mayor contra el trabajo de menores, reflejado entre otros, en la masiva ratificación mundial del Convenio 182 Sobre Peores Formas de Trabajo Infantil y el aumento en la ratificación del Convenio 138 Sobre Edad Mínima de Admisión al Empleo. 

Este año, el Día mundial contra el trabajo infantil estará dedicado a la erradicación del trabajo infantil en la agricultura. A nivel mundial, la agricultura es el sector en donde se encuentra el mayor índice de trabajo infantil (aproximadamente un 70 por ciento). Más de 132 millones de niños y niñas de 5 a 14 años de edad trabajan frecuentemente de sol a sol en fincas y plantaciones, cosechando y plantando, pulverizando pesticidas y cuidando el ganado. El hecho de que los niños trabajen largas horas en el campo, limita su capacidad de asistir a la escuela o de recibir una formación de capacidades, privándolos de adquirir una educación que los sacaría de la pobreza en el futuro. Las niñas se hallan doblemente en desventaja, ya que suelen llevar a cabo las tareas domésticas además del trabajo en el campo. Asimismo, la agricultura es uno de los tres sectores laborales más peligrosos, junto la minería y la construcción, en términos de muertes, lesiones y enfermedades relacionadas con el trabajo.
Por otra parte y habida cuenta que conforme los resultados arrojados por las más recientes encuestas, nuestro país cuenta con 1.500.000 de niños trabajadores, el 16 de Noviembre de 2005 se sancionó la Ley Nacional 26.064 que instituyo el 12 de Junio de cada año como “Día Nacional contra el Trabajo Infantil”.
En dicho marco, es dable destacar que el hecho de establecer un Día Nacional contra el Trabajo Infantil, coloca a nuestro país en consonancia con los principios emanados de la Constitución Nacional, artículo 75 inciso 22, contribuyendo fuertemente a perfeccionar la democracia y mejorando la calidad de vida de nuestros pequeños ciudadanos. Asimismo, efectiviza de algún modo, los compromisos internacionales firmados por nuestro país, a saber: Convenio182 sobre la Erradicación de las Peores Formas de Trabajo Infantil, Convenio 138 sobre la Edad Mínima y Declaración de los Presidentes del MERCOSUR de Asunción del Paraguay sobre la Erradicación del Trabajo Infantil (julio de 2003), acorde con lo establecido en el artículo 6º de la Declaración Sociolaboral del Mercosur, adoptada en Río de Janeiro el 10 de diciembre de 1998.
Lo cierto es que actualmente existe un significativo consenso mundial sobre el daño que ocasiona en el desarrollo infantil la inclusión temprana de los niños y niñas dentro del mundo laboral. Está claro que el trabajo infantil es perjudicial para los niños en la medida que impide que puedan disfrutar de su infancia, obstaculiza su desarrollo provocando daños físicos y psicológicos que persisten durante toda su vida e impide el disfrute pleno del derecho a la educación y por lo tanto a un futuro mejor como ciudadano disfrutando plenamente de sus derechos entre ellos el de un trabajo decente. En suma, el trabajo infantil es un problema que perjudica a las familias, a las comunidades y a las sociedades en su conjunto y perpetúa el círculo vicioso de la pobreza. 

No obstante dicho consenso, la definición de acciones y políticas para su erradicación requieren de definiciones operativas sobre los alcances del término “trabajo infantil”. El trabajo infantil es definido como toda aquella actividad que implique la participación de los niños/as cualquiera que sea su condición laboral (asalariado, independiente, trabajo familiar no remunerado) o la prestación de servicios, que les impidan el acceso, rendimiento y permanencia en la educación, se realicen en ambientes peligrosos, produzcan efectos negativos inmediatos o futuros, o se lleven a cabo en condiciones que afecten el desarrollo psicológico, físico, moral o social de los niños.

En lo que respecta al marco legal, son tres conjuntos de normas internacionales los que conforman la base legal acordada intencionalmente en pos de la erradicación del trabajo infantil: a) la Convención de las Naciones Unidas sobre los Derechos del Niño (CDN), b) los Convenios de la OIT sobre la Edad Mínima y las Peores Formas de Trabajo Infantil y c) los Convenios de la OIT sobre la Seguridad en el Trabajo. 
A partir de las disposiciones de los Convenios números 138 y 182, se definen tres categorías de trabajo infantil que deben abolirse: uno es el trabajo realizado por un niño o niña cuya edad es inferior a la edad mínima fijada en la legislación nacional; otro es el trabajo que sea perjudicial para el bienestar físico, mental o moral del niño (trabajo peligroso) y por último las formas incuestionablemente peores del trabajo infantil definidas internacionalmente como esclavitud, tráfico de niños, servidumbre por deudas, condición de siervo; el reclutamiento forzoso de niños para utilizarlos en conflictos armados; la utilización, el reclutamiento o la oferta de niños para la prostitución, la pornografía, actividades ilícitas y el trabajo que dañe la salud, la seguridad o la moralidad de los niños. 

La Argentina, al ratificar los Convenios 138 y 182 se compromete a erradicar el trabajo infantil estableciendo como edad mínima de admisión al empleo la de 14 años. 
Asimismo, la celeridad con que 154 países ratificaron el Convenio 182 “Peores formas del trabajo infantil” (1999), expresa la voluntad y prioridad que otorgan los gobiernos al tema de la erradicación del trabajo infantil. 

El propósito central de éste Convenio,  consiste en profundizar lo establecido en el Convenio 138, identificando aquellas formas de trabajo infantil que requieren medidas inmediatas y eficaces para su erradicación. Para ello, el Convenio 182, además de establecer “peores formas” del trabajo infantil consensuadas internacionalmente, promueve a que sean los mismos países que lo han ratificado, quienes adecuen la norma mediante consultas con organizaciones de empleadores y trabajadores interesadas.   

En la Argentina se conformaron dos listados de “peores formas” de trabajo infantil (Superintendencia de Riesgos de Trabajo y Ministerio de Justicia, con apoyo de UNICEF), los cuales deberán compatibilizarse con el fin de realizar acciones concretas y urgentes de abolición de dichas formas.
El Informe Mundial sobre Trabajo Infantil que se sometió a discusión en la sede de la OIT en Ginebra el 12 de junio de 2002 reveló que, a pesar de algún excedente del progreso en la última década al visualizar el problema y retirar a algunos niños y niñas del trabajo, este fenómeno sigue siendo un problema global masivo, particularmente en sus peores formas. El informe dice que todavía hay 246 millones de niños entre 5 y 17 años que trabajan en el mundo, de los cuales 179 millones están vinculados a las peores formas de trabajo infantil, lo que atenta gravemente contra su salud y su desarrollo. 
Un niño incorporado de manera prematura al mercado de trabajo lo hace en detrimento de su escolaridad, lo que lo coloca en el irremediable camino de la pobreza estructural. En este sentido, según la OIT, el 75 % de los niños que trabajan desertan de la escuela y su rendimiento escolar es menor, presentando un retraso mínimo de dos años respecto de los niños de igual edad que no trabajan. De modo que estamos frente a la vulneración de derechos fundamentales tales como el derecho a la educación, a la salud, a la igualdad, a la no discriminación, al juego, entre otros.
Contar con un día específico de reflexión en torno a la problemática contra el Trabajo Infantil es una oportunidad de reforzar la voluntad política de nuestro gobierno de erradicar el trabajo infantil y promover el interés de los diferentes actores sociales (escuelas, universidades, medios de comunicación, ONG, entre otros) en relación con esta temática, incorporando a las agendas de todo el espectro institucional, político, social y cultural de la Provincia de Buenos Aires  dicha cuestión.

Este Día contra el Trabajo Infantil debe tener un sentido de promoción y apoyo para quienes luchan contra la explotación de niños, niñas y adolescentes. Puede proporcionar a diferentes actores, especialmente a los propios menores trabajadores, el sentimiento de solidaridad y de saberse acompañados en su situación que no pasa inadvertida para la sociedad y los gobiernos. Este día puede ayudar también a romper con el silencio y el sentido de impunidad de los que explotan económicamente a niños. Debe ser el vehículo para promover la necesidad de que la comunidad nacional se una al mundo en su determinación de parar esta ignominiosa práctica, para construir juntos un mundo más sano y seguro para nuestro bien más preciado: los niños. Además, debe ser utilizado para impulsar la meta más amplia de promover el desarrollo económico y humano a la luz de la agenda del trabajo decente propuesta por la OIT.

        Por todo lo expuesto, solicito a los Sres. Legisladores acompañen con su voto la presente iniciativa
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